
La reflexión sobre la muerte en el medievo
hispánico: ¿Continuidad o ruptura?

El trabajo histórico tiende a descomponerel tiempo pasadoen
beneficio de una necesidado de una preferenciaconscienteo incons-
ciente del historiador, quien ve más abarcable y preciso el estudio
del acontecimiento,del tiempo breve. Frentea esta visión «évenemen-
tielle”, y al mecanismocausa-efecto,tenemosla de la larga duración>
imprescindible para comprenderciertos hechos.

1. MUERTE Y LARGA DURACIÓN

La historia de la religiosidad,y la de las mentalidades>en general>
aunqueconstituidapor pequeñosy grandesacontecimientoslimita-
dos en el tiempo e hijos de una épocay de un espacioconcretos>es
quizá una de las que, ante un análisis profundo, tenga mayor nece-
sidad de romper el atenazamientodel tiempo corto. Porque las men-
talidades, el conjunto de concepcionessobre fenómenosincontrola-
bles para el hombre presidensu existencia, más o menos veladasy
con diferentes matices>mucho tiempo despuésdel nacimientode una
idea. Así, las más viejas costumbresse mantienenresistentesante la
evolución, en pensamientosy obrasque paraun espectadorposterior
careceríande lógica si no se preguntarahastaqué punto el tiempo
pasadoy, en concreto>algunos de sus elementosestán tan muertos
como se piensa o sólo transformados.

Evidentemente, hay que distinguir entre los denominados«acon-
tecimientos importantes”> más alejados de nosotros por su propio
interés y por el cambio de rumbo que pudieron suponer,de aquellos
cotidianos, que por el hecho de no haber marcadoun cambio deci-
sivo, perduran como algo casi inevitable a lo largo de los siglos,
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modificados en su envoltura pero semejantes,incluso idénticos> en
su esencia.Acontecimientos desorientadores>a veces sorprendentes>
para le estudiosoen su intento de explicación histórica.

En el campo del sentimientohumanofrente a la muerte, conside-
ramos que se debe dar un tratamiento no sólo dentro de la larga
duración> sino de la niuy larga. En general> las creenciasacerca del
más allá> sus mitos y precauciones corresponden a estructuras de
una extensalongevidad.Igual que la muerte de una civilización, tras
varios siglos de existencia,sc va anunciandomucho antes por dife-
rentesconmociones,como señaló A. Toynbee,elementosde la misma
permanecen y son recogidos y transformados por otras posteriores.
Porque ¿hastaqué punto se puedesiemprehablar de una civilización
con trayectoria lineal, o de una civilización cerrada,aisladay al mar-
gen de anteriores y coetáneas?Más en la línea de Margaret Mead>
pensamosque «la civilización es lo que el hombre de ahoraen ade-
lante no podrá ya olvidar» 1

En ciertos temas> difícilmente podemos aplicar las explicaciones
cíclicas de las civilizaciones: la edad divina> heroica y humanade un
Vivo; la teológica, metafísica o positivista de un Comte, o la suce-
sión de formacionessocialespropuestapor el materialismo histórico.
Los elementosy microelementosde una civilización no dejan de via-
jar> de importarse y exportarserespectoa otras; son los préstamos
que sobrevivena conmocionespolíticas, económicas,socialese ideo-
lógicas.A esto habría que añadir las respuestas,quizá de una natura-
leza puramentebiológica, humanasy sus similares manifestaciones
ante lo impalpable a lo largo de los siglos.

Es cierto- que los elementosmateriales y los sentimientosespiri-
tuales de una sociedadse hallan sometidosa metamorfosiscontinuas;
pero la muerte, así como todos los rituales que la envuelven y las
reacciones humanasante ella, representauna de las realidadesdel
hombre que se ha visto menos alterada, en cuanto a respuestasmor-
tales se refiere, a lo largo de toda la Historia. No obstante,de forma
idéntica a lo que se ha ido realizandocon otros temas,los historia-
dores que la han tratado> en especial los centrados en la épocame-
dieval, han consideradooportuno, basándosesobre todo en fuentes
literarias> dar un corte entre alta y baja edad media, de acuerdocon
lo que han calificado de un cambio dc actitud, de mentalidad ante
ella 2

Cit. por F. ERAUDEL en La historia y las ciencias sociales, Madrid, 1974,
p. 171. El tema dc la larga duración,apartede por Braudel,ha sido tratadore-
cientementepor La nouvelle histoire, Les Encyclopediesdu savoir moderne,
Ed. Le Goff, R. Chartrery R. ReVel, París, 1978. Y por M. VOVELLE: Ideologías
y mentalidades,Barcelona,1985, en especial,pp. 203 a 265.

2 V. gr., IIUIZINGA en El otoño de la Edad Media, Madrid, 1978.
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No cabe duda de que las obras del intelectual medieval represen-
tan un importante reflejo de los sentimientosde su tiempo, y de que
sus escritos,que total o parcialmenteabordanel tema de la muerte,
nos muestranunaruptura de concepcionesa partir del siglo xiv. El
hombre de letras medieval trató la muertedesdeuna perspectivaculta
y, por tanto, desdeuna óptica cristiana motivaba a aceptarlacomo
alga ineludible y metade compensacioneso como un necesariotrámite
hacia una vida mejor. No ocurría lo mismo con el pueblo iletrado, por
lo que no podemos basarnosen las obras «cultas” de maneraexclu-
siva e interpretarlas como fiel imagen del sentir general.De acuerdo
con esto y gracias a la luz que arrojan otro tipo de fuentes, hemos
creído oportuno no dar ningún corte cronológico en todo el Medievo
hispánicopor juzgarlo ficticio. Tambiénconsideramosprimordial para
facilitar la tarea de su análisis buscar un hilo conductor> método
que ya en otros estudiosha ayudado a esclarecerhechoso actuacio-
nes oscuras’.

Cuando nos propusimosromper con estrechasperiodizacionesy
dar no sólo valor a las fuentes literarias, para intentar encontrarun
hilo conductor que uniera mentalidadesy reaccionesa lo largo de
varios siglos, nos enfrentamosa algunasdificultades como la de es-
casez de testimonios que ofrecieran ideas y descripcionescompletas
sobre el comportamientopopular. Aunque las informaciones que he-
mos obtenido seanparcas,nos han permitido hallar una línea conduc-
tora que explica la similitud de manifestacioneshumanas ante la
muerte a través del tiempo: el miedo, prácticamenteimposible de
superar.Los ritos paganos,los duelos funerarios, la oración, la idea
de la fama prerrenacentista,la resignacióncristiana, las especulacio-
nes filosóficas.., nada, ninguna promesa religiosa, ni mito precris-
tiano lograron influir decisivamenteen el sentir popular para apa-
ciguar su miedo ancestral.De aquí, que; lejos de elegir entre una u
otra salida o asideropara conseguirentender la muerte como algo
natural, el pueblo llano optara por emplear todas aquellas prácticas
legadaspor civilizaciones o culturas anteriores>mezclándolassin se-
lección alguna con las formas y creenciascristianas>sin reparar en
las contradiccionesen que caían. Incoherencias,como veremos, con-
denadaspersistentementepor la legislación canónicay civil.

En el conjunto de sentimientossobre la vida y la muerte, encon-
trados a lo largo de la Historia, se perfilan tres tipos de reaccióno de
consolacióntradicional. Una primera concepción>no cristiana>que ve
la muerte como algo negativo frente a la belleza y validez de la vida.
La segunda,cristiano-renacentista,observa como positivas tanto la

3 Pensemosen el de la «fantasía»utilizado por N. COHN en Los demonios
familiares de Europa, Madrid, 1980.
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vid a como la muerte (pensemos,por ejemplo, en las coplas de Man-
rique que nos hablan de una nueva forma de vida: «No se os haga
tan amarga/ la batalla temerosa/ que esperáis/ pues otra vida más
larga> ¡ la de la fama gloriosa ¡ acá dejáis”). Por último> una ter-
cera> cristiana, que considera la muerte como descansodeseado,y a
la vida como un trámite penosoe inexorable.En estegrupo encontra-
mos la obra de Berceo, o la «Vida de Santa María Egipciaca” que
nos describe la muerte como el pórtico grato del cielo.

Más allá del mero tránsito hacia un estadomás satisfactorio,aun-
que en la misma línea cristiana> hallamos verdaderapreocupación
por cómo conseguirla salvación. Así> mientras que el «Libro Infí-
nido’> sencillamentepone de manifiesto la necesidadde guardar los
diez mandamientos~, el «Libro de las Consolaciones’> parece una
auténticaapología del sufrimiento: las tribulaciones>hambre>enfer-
medadesy pobrezason señal de salvación,porque el dolor ayuda a
no pecar~.

Pero> como ya apuntó Burckhardt en 1860> «La actitud de los dis-
tintos pueblos sobre las cuestionesmás elevadas,como Dios, la vir-
tud, la inmortalidad> puedenhastacierto punto ser sondeadase in-
vestigadas,pero no reducidasa rígidos paralelismos.En este orden
de cosas, cuando más claro parecen ser los testimonios, tanto más
debemosguardarnos de una suposición absoluta,de una generaliza-
ción» 6 De esta forma> mientras que los escritos medievalesmencio-
nados no reflejan un lamento por la caducidadde la vida, haciendo
girar todo en torno a la salvacióny al consiguientecomportamiento
en la tierra para obtenerla>existenotros con diferentesplanteamien-
tos, aunque sin salirse de los principios cristianos. Así, don Juan
Manuel, quien no intentaba enfrentar al hombre con una imagen
antropomórfica de la muerte> como lo haría un siglo despuésla
Danga,nos ofrece ya ciertos maticesen su «Libro de los Estados”.Si
por una parte don Juan Manuel nos dice que «el alma debe ser la
cosa más guardada’>,y que si nos conformamoscon nuestro estado,
actuandocorrectamente>alcanzaremosla salvación7,también escri-
be que «...la muerte es tan espantosacosa,que el homme que cuidare
en ella desfacetodos los placeres...».Y al explicar un duelo callejero
pone en boca de Turin que las personasque lloraban en torno a un
hombremuerto, eran gentes que le amabany «la razón por qué vos

Libro fn/mido, Madrid, 1968, BAE, p. 46.
PAPA LUNA: Libro de las consolacionesde la vida humana, BAE, vol. 51,

Madrid, 1968, p. 589.
6 J~ BURcKARDT: La cultura del Renacimiento en Italia, Barcelona, 1971,

p. 319.
U. Juan Manuel: Libro de los Estados,BAE, vol. 51, Madrid, 1952, vol. 51,

caps.XVI y XIX.
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tomasteenojo et como espantoende, fue naturalmenteporque toda
cosaviva toma enojo e espantode la muerte”8

La simbologia, el zoomorfismoy plasticidadque encontramosen
algunosescritos>no puedenllevarnosa creerque la idea de la muerte
y el más allá sufrió un brusco cambio en el bajo Medievo. El «Libro
de los Exemplos”, si por un lado> aseguraque la muerte tiene una
figura espantosa(cuerpo de asno> piernasde ciervo, pies de caballo,
cara de león, dos filas de dientes>un gran cuerno y voz de hombre)>
por otro, nos da una explicación de dicha simbología: «por los pies
de caballo se da a entenderel remordimiento de la consciencia;que
así como el caballo es peleador,así la muerte facepelar el ánimo con
Dios por le remordimiento de la conscienciae dando razón de todos
los fechos”~, ademásde recomendarservir con devoción a la Virgen
para ganar el perdón de los pecados.

Nos encontramosen el ocaso del Medievo; en un momentoen el
que en las losas funerariasaparecenfiguras de hombresputrefactos,
en el que la muerte se ve a través de las consecuenciasfísicas> y la
«Danga de la Muerte” triunfa- Ante ella, todos se comportan con te-
mor> viéndola como una figura puramente destructiva. Sus versos
tienen una plasticidad macabra,pero poseentambién un contenido
moralizante,y entre sus personajesaparecendos figuras —el ermita-
ño y el monje— que aceptanla muerte con naturalidad y alegría:
«Loor e alabanzasea para siempre / al alto señor, que con piedad
me lieva ¡ a su santo reino, a donde contemple ¡ por siemprejamás
la su majestad> ¡ decárceloscura vengo a claridad ¡ donde habré
alegría sin otra tristura / por poco trabajo habré gran folgura. ¡
Muerte non me espantode tu fealdad’> ~.

El efectismoo plasticidad que se atribuye a las obras del siglo xv,
es sólo una característicamás. Un rasgo que no será privativo del
Medievo, sino que se mantendráduranteparte del Renacimientopara
revivir de nuevo en períodosposteriores(pensemosen JoséCadalsoy
sus «Nocheslúgubres’>), hasta llegar al Romanticismo.

La complejidad de sentimientosy reaccionesen una misma época,
incluso en un mismo autor, nos animan a prescindir de esquemas
rígidos. El Arcipreste de Hita, al hablarde la muerte de Trotaconven-
tos> dice: «Dejas el cuerpo yerto a gusanosen huesa.’> Pero también
escribió: <cías cosas del mundo todas son vanidad»>y «daré por ti
limosna, también haré oración; / misas haré cantar, ofreceré obla-

8 Ibid., caps. IX y VII.
9 Libro de los exemplos,BAE, Madrid, 1952, vol. 51, cap. CCXXVII.
~ La Danza de la Muerte, edición, prólogo y glosario de F. A. de baza,Ma-

drid (sin fecha).p. 70.
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ción. ¡ Leal Trotaconventos,Dios te dé redención! ¡ ¡El que al mun-
do salvó te dé su salvación””.

U. MUERTE Y CONDICIONAMIENTOS SOCIOcULTURALES

El hombre medieval, como el de cualquier otra época,sopesaba,
de acuerdocon sus condicionamientossocioculturales,las fuerzasdel
bien y del mal ante la muerte.El hombre sencillo no podía agarrarse>
por ejemplo, al concepto de «fama” de un Manrique. Es cierto que en
el Medievo los cristianos se debatíanentre dos extremos: el lamento
por la caducidad de la vida, y la alegría por la salvación del alma.
En una sociedadde contrastescomo la medieval, donde al clero se le
injuriaba o se le veneraba,dondereliquias y amuletospaganosseuti-
lizaban indistintamente,donde la fiesta de los locos, segúnGerson, se
santificaba igual que la de la concepciónde María, o donde el incre-
mento riguroso de vigilias, oraciones y ayunos iba parejo al de prác-
ticas precristianas,la Iglesia debíaestarsiempre en guardiapara que
no se «trajera a Dios demasiadoa la tierra». Pero el pueblo no podía
apreciarbien las sutiles distinciones de la teología, y la devoción ig-
norantellegabaa serpeligrosa.

El cristiano de a pie sólo contabacon dos tipos de «lecturas”para
ilustrarse: la de las imágenesy la de los sermonesque oía. Pero el
gran problema consistía en que la misma jerarquía dc la Iglesia y
los hombresmás cultivados tampocomanteníanunamisma línea or-
todoxa de actuación.El pueblo veía pintado en los edificios religiosos
el dolor del infierno; Dionisio Cartujano decía: «Figurémonosun
horno ardiente,al rojo, y dentro de él un hombre desnudoque jamás
se verá libre de semejantetormento” “. Cosa que no ocurría al dar
una imagendel cielo, del que tan sólo, y de forma esporádica,se da-
ban algunas difuminadas pinceladasen los escritos, o se presentaba
como un jardín cerradoen las pinturas. Esta preferenciapor la des-
cripción del infierno y sus horroresfrente a la del cielo y sus gozos>
contribuía, y no poco> a incrementar el temor a la muerte en las
gentes.

Así, frente a estas imágenes,que probablementesólo pretendían
encaminaral vivo por la sendacorrectapara alcanzar la Gloria, poco
podían conseguirlas palabrasde San Pablo: «Así como todos mueren
en Adán> así también en Cristo todos son vivificados” ~ o los escri-

Arcipreste de HITA: Libro de Buen Amor, Madrid, 1972, pp. 294-301; LA-
pEsA: La muerteen el Libro de Buen Amor> en De la Edad Media a nuestros
días, Madrid, 1967.

12 Cit. por HUIZINCA: Ob. oíl., p. 308.
‘~ San Pablo, primera Carta a los corintios, 15, 22.
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tos de Inocencio III en su De contemtumundí 14: ¿Quiénha pasado
ni siquiera un solo día totalmenteplacentero?;o las constantesex-
plicaciones de Santo Tomás en su Suma contra los gentiles, acerca
de que la felicidad última del hombreno estáen estavida. Santo To-
más atacabaa los gentiles por no creer en la resurrección,ya que
considerabala felicidad como el fin último deseadopor el hombre,
y que era en el conocimiento de Dios> que despuésde esta vida tenía
la mente humana> donde únicamente se hallaba. No hay que aga-
rrarse, por tanto, a la vida terrena: «El hombre rehúyenaturalmente
la muerte y se entristecepor ella> no sólo en el momentode sentirla
sino incluso cuandopiensasobreella. Pero en estavida no puedecon-
seguirseel no morir. Luego no es posible que el hombre sea feliz
en esta vida» ~. Hasta aquí estaspalabraspodían tranquilizar a los
creyentes,incluso hacerlesdesearla otra vida que les transportaba
de un valle de lágrimas a la completafelicidad en Dios. Pero Santo
Tomáscontinuaba:los seresmalos,los de alma voluntariamenteapar-
tada de Dios, no resucitaráncon cuerposágilessino gravesy pesados;
serán cuerpos opacos y tenebrosos,resucitaránsin gloria y «serán

16
atormentadosdía y noche por los siglos de los siglos”

El miedo volvía así a envolverlo todo> convirtiéndoseel «Memento
mori” en una verdaderaobsesión.El cristiano temía su futura situa-
ción agonizantede moribundo por su final y decisivabatalla contra
el diablo. Se temía la muerte súbita; no poder recurrir a la ayuda
de los ejércitos celestialescontra Satán.Se temía también el propio
enterramiento> porque, bajo la tierra, los príncipes del infierno no
dudaríanen actuar terriblemente con su cadáverY Se temía el Juicio
final y las pequeñascifras que algunosescritores dabanacercadel
númerode seresque se salvarían.Se temíael destinopropio de muer-
to errante. Las creenciasprecristianasdel control ejercido por los
muertos sobre los que continuabanviviendo se manteníancon fuer-
za, al igual que las prácticaspara desembarazarsede ellos.

Las diatribas de los moralistas en sus sermones>aunque cons-
cientes de que hacían mirarse al auditorio en un espejodeformador
con el fin de emocionarle,nos sirven para apreciar las supersticiones
del pueblo y su propensión a la desmesura.La veneraciónexagera-
da, la confusión entre los poderes de Dios y de Satán, o entre la
oración y la petición a través de procedimientosmágicos, reflejan
una sociedaddonde el Cristianismo sólo había podido recubrir la

‘4 Recogidoen Patrología latina, vol. 217.
‘5 Santo Tomás: Sumacontra los gentiles> BAC, 1968, Madrid, p. 215.
16 Ibid., p. 983.
17 Libro de los Exempíos, p. 460. Recuérdesetambién cómo en el Infierno

de Dante aparecenlos papasCelestino V, Nicolás III y Bonifacio VIII, cantos
III, XIX y XXVII.
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antigua religiosidad pagana que afloraba> con mayor o menor fuer-
za, en los acontecimientosmás transcendentalesdel hombre,

San Juan Crisóstomo se indignaba por los cristianos que hacían
el duelo funerario a semejanzade los paganos,de los «llorones mer-
cenariosde la Antiguedad”. Pero,a pesarde todas las críticas y prohi-
biciones, las fórmulas religiosas ancestralesy la tradición paganade
llevar ofrendasa los muertos para calmarlos e impedir que regresa-
ran con los vivos fueron recogidasy continuadaspor los fieles.

La idea de que nadie tenía aseguradala salvación>ni siquieralos
hombres de la Iglesia, unido a la brevedadde la vida en el Medievo

— 18

—el 40 por 100 de los humanosmorían antesde los veinte anos —
hicieron que el hombremedievalbuscarala mayorprotecciónposible.
De ahí que> ademásde su creenciaen Dios> la resurreccióny todos
los dogmas religiosos> tuviera paralelamentey practicara los ritos
paganoslegados por sus antepasados,que representabanen la men-
talidad de la época un sosténmás> que en forma algunatendría por
qué enfrentarsea la doctrina cristiana. Así> en los enterramientosse
ponían ofrendas de comida> vestido y dinero para facilitar la ida
del muerto al más allá; rituales paganosque se acompañaban>como
veremos,con la extremadaexteriorización del dolor.

No cabe duda de que al tratar la muerte en una historia de larga
duración>se apreciala inexistenciade algún momentoo épocaen que
la muerte se haya consideradocomo algo <‘natural»> y que se haya
aceptadoserenamente,sin miedo ni dolor 19, Es cierto que los valores
e ideasfilosóficas del hombre respectoa la muertevan cambiandocon
el paso del tiempo, al igual que las formas de las que se sirve para
golpear a los vivos (la ciencia avanza, la esperanzade vida es cada
vez mayor), pero la conclusión permaneceidéntica.

En todos los tiempos,aun cuandola muerteaparezcacomo algo
dulce para el difunto, adquiriendo> como ya mencionamos,un valor
positivo, para el vivo siempre se muestracomo una fuerzamaligna,
invencible, a la que se detestapor comprenderque su victoria es in-
evitable. Que en un momento histórico concretopredomineel horror
a la muerte física> a la descomposicióndel cuerpo y> en otro> la pre-
ocupaciónpor la salvacióno la vida de ultratumba>no influye dema-
siadoen la mentalidadde un puebloqueha ido acumulando,desechan-
do muy poco, todas las costumbresfunerarias del pasadoy que no
concibe la muerte mas que como algo cruel que arrebataa los seres
amados,y ante la que no cabe más que orar y llorar. Sin embargo,
desde el Paleolítico medio, cuando ya podemos comprobar la exis-

I8 M. VOvELLE: La mart et L>Oocident de .1300 tI nos jours, Gallimard, 1983>
P. 35.

19 Vid. H. VORGRIMLER: El cristiano ante la muerte, Barcelona,1981, Pp. 26
a 46.
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tencia de un culto a los muertosdefinitivamenteestablecido,gracias
a los ajuares encontradosen las tumbas —lascasde cuarcita> patas
y columnasvertebralesde animales> etc.a’—, observamosun primi-
tivo deseode revivificar el cadáver.Desdeel Paleolíticosuperiorapa-
recen, por ejemplo, colmillos o conchasmarinaspintadascon ma-
terias colorantes rojas como un rudo sustituto de la sangre,a la vez
que todo tipo de amuletos.Pero junto a esteanhelo de hacervolver
a la vida al muerto,o de desearsu bienestaren la otra vida, también
existía el miedo de que el cadáver se levantarade la tumba y moles-
tara a los vivos, por lo que se hizo corriente la práctica de atar el
cuerpo.

En unagran civilización como Egipto, los mal denominadoslibros
sagrados—Muertos, Sarcófagosy Pirámides—recogenexclusivamen-
te compilacionesde fórmulas consideradasútiles para los humanos
en su vida de ultratumba. La creenciamás antiguaconsiderabaque
el alma> unavez muerto el cuerpo,continuabanecesitandode él para
subsistir; de ahí su esmeroen sepultar>y sobretodo en el servicio
de ofrendas: los vivos debíanllevar alimentosa las tumbaspara que
los muertos no se vengarande ellos. Los funeralesse realizabancon
granpompa>con cortejos de plañideras,como aparecenrepresentados
en los grabadosde las tumbas>sobretodo desdeel Imperio Nuevo23.

Si hemos mencionadoalgunosritos anterioresa la ¿pocaque tra’
tamos> se debea nuestrodeseode poner en relieve la cóntinuidadde
actitudes y mentalidadeshumanasante la muerte, y de resaltar el
hecho de que la fe cristiana medieval del pueblo descansaba,en cier-
ta medida, sobreantiguascreenciaspaganas(pensemos,por ejemplo,
en la exposición de alimentospara los muertosel 18 de febrero).

No vamosa hablar de todas aquellas conviccionesy costumbres
relacionadascon la muerte —el dejar las ventanasde la casaabier-
tas para que salierael alma del muerto con más facilidad; las varia-
das formasen quepensabanqueel diablo se les aparecería,etc.—, tan
sólo nos centraremosen los duelos y prácticasfunerariasmedievales.
¿Cuáleseran en concretolas señalesde duelo que indicaban alguna
reminiscenciapagana?Tanto en las obras literarias como en las le-
gislativas consultadas,las señalesque aparecen en más ocasiones
son: dar voces> mutilarse, llorar y gritar, arañarseel rostro y el pe-
cho y arrancarselos cabellos.Juntoa estasseñaleshemosde señalar
también la exposiciónde alimentosante las tumbas.

En las fuentes, más que descripcionesdetalladassobretales prác-
ticas, podemosverificar las actitudesadoptadasante ellas por el cle-
ro> la monarquía>los intelectualesy el pueblo. Posicionesno siempre

~ E. O. JAMEs: El Templo> Madrid, 1966,p. 49.
21 E. DaIoToN-J. VANDIER: Historia de Egipto, Buenos Aires, 1973, p. 82.
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coincidentesy, en ocasiones>contradictoriasen un mismo personaje>
como veremosmás adelanteen el casode Alfonso X.

El pueblo iletrado> auténtico protagonista>aún conscientede que
estas costumbreseran contrarias a la doctrina de la salvación cris-
tiana, y de que los poderes eclesiásticosy civiles las tachabande
paganaso heterodoxas,en su mentalidadatávica>la consolacióncris-
tiana dejaba paso a lo espontáneo,al dolor y a sus manifestaciones
más ingenuas.Paraél, ninguna ley o doctrina filosófica podía suplan-
tar los ritos que sus padres,y a éstos los suyos>les habían transmi-
tido. Respectoa los intelectuales>como fieles portadoresde la cultura
de su épocay de formas y doctrinasalejadasdel hombre llano> hemos
de subrayar que cuandoalgunavez, como en el casode Juande Mena,
se escribíasobreestasprácticas>era para reprobarlos excesosde do-
lor. Mena, al hablaren su Laberinto de Fortuna del dolor mostrado
por la madre de Loren~oDAvalos ante la muertedel hijo> recrimina
su «mesura poca» al rasgarse su cara con las uñas y herirse el
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pecho

III. ALGUNOS TRATAMIENTOS PARA EL DI5~URSO SOBRE LA MUERTE

Más interesantes>como ya apuntamos>son las noticias encontra-
dasen crónicas,cortesy legislacióncivil y conciliar. Por lo que se re-
fiere a las primeras, contamos con descripcionesde funerales de
grandes personajes>en especial de monarcas,en los que aparecen
actitudestípicas del duelo pagano.Así, del entierro de Alfonso VI se
nos cuenta que los hombres,nobles y plebeyos,se arrancabanel pelo
y rompían sus vestiduras>y que las mujeres se arañabanel rostro
y «dabantvoces usque ad caelos’>. También la muerte de SanchoII
se nos relata con algún detalle, así como sus funerales. De este mo-
narca se nos dice que una vez que «salióle el1 alma”, «ficieron por
endemuy grand duelo todos sus vassalloset los otros de la tierra’>.
Del enterramientodel rey don Enrique 1, ademásde señalar los
grandesduelos y llantos que por él se hicieron, se mencionanlas
ofrendas que recibió «todo realmiente et acabadocon mucha no-
bleza’> ~‘.

De mayor interés,por el lujo de detalles que nos ofrece> así como
por la contradicción en que cayó Alfonso X, es el relato que en la
1 Crónica General hizo el Rey Sabio de los funerales de su padre
FernandoIII: c<¿Qui podrie dezir nin contarla maravilla de los gran-
des llantos que por este sanctoet noble et bienaventuradorey don

22 Juande MEÑA: Laberinto dc Fortuna, Madrid, 1976, p. 179.
23 Primera Crónica General de España, Madrid, 1977, Pp. 512 y 715.
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Fernandofueron fechospor Sevilla, o el su finamentofue et do el su
sancto cuerpo yaze, et por todos los reynos de Castiella et de Leon?
¿Et quien vio tanta duennade alta guisa et tanta donzellaandardes-
cabennadaset rascadas,ronpiendo las fazeset tornandolasen sangre
et en carnebiva? ¿Quienvio tanto infante, tanto rico omne de prestar
andandobalandrado,dandobozes>mesandosuscabelloset ronpiendo
las fuenteset faziendo an sy fuertes cruezas?Las maravillas de los
llantos que las gentesde la cipdat fazien, non es omne que las podiese

24

contar”
Hemossubrayadola incoherenciaen que cayóAlfonso X atendien-

do al hecho de que si, por un lado, el monarcaparticipó en los fune-
rales de su padre, incluso careció de pudor a la hora de contar los
detalles y actitudesque antessu muerte se dieron> plenamenteliga-
dos a costumbres precristianasque él conocía y había descrito en
otras ocasiones—pensemosen el relato sobre la muerte de la reina
Dido ~ por otro, en las Partidas no dudó en seguir la doctrina crIs-
tiana y los preceptosque la Iglesia mandabaguardar.De estaforma,
el Rey Sabio, ademásde prohibir que se hiciera «adivinangaen cabeqa
de ome muerto», recomendó>como única forma de ayudar a que los
muertosvayanal Paraíso,la oración,frente a los duelosquehacíanlos
gentiles por los muertos,pruebade sufalta de fe en la resurreciónde
las almas: «Gentiles fueron omes que ovieron creenciasde muchas
maneras.E múchos ovo delios que creyan,que quandoel ome finava,
todo mona, el alma tambien como el cuerpo.E por estadesesperanqa
en que cayan>cuydandoque ningun ome non resuscitaria,nin se sal-
varia: porende despreciaronlas almas, e non se querían arrepentir,
nin fazer penitencia de sus pecados,mas fazian grandes duelos> e
desaguisadospor los muertos.Assi que algunosavia que non querian
comer nin bever, fasta que morian: e otros que se matavancon sus
manos,e otros que tanto ponian el duelo en el coraqon,que perdian
el seso: e los que menos desto fazian, massavanlos cabellos, e taja-
vanlos, e desfaziansus caras> cortandolas e rascandolas: e en esta
ceguedad,les hazia caer el Diablo> trayendolos a desesperanqa”~.

Por lo que se refiere a las alusiones sobre defunciones y ente-
rramientos encontradosen Actas de Cortes, hemos de decir que son
escasas,aunque de gran utilidad. Su interés radica, de una parte,
por hallarse en sesionesde mediadosy finales del siglo xiv, lo que

24 Ibid., pp. 773-774. Aunque aquí nos limitemos a testimonios del ámbito
de la Corona de Castilla cabe recordar que para la de Aragón se dan en la
historiografía testimoniosde duelo similares a la muertede sus reyes.Vid., por
ejemplo, los pasajespertinentesen Les quatre grans oroniques,Ed. E. Soldevi-
la, Barcelona, 1971.

25 Ibid., pp. 44A5.
26 Alfonso X: Las Siete Partidas, Ed. facsímil de la de Gregorio López de

1555, BOR., 1974, 1.> Partida>tít. IV, ley XLII.
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implica una auténticacontinuidadpor parte del pueblo en la prác-
tica de unos ritos prohibidos desdelos primeros concilios, y de otra,
por ser los poderesciviles quienesse preocupabanpor la no obser-
vanciatotal en estamateriade los preceptoscristianos.

En el Ordenamientopara Sevilla de las Cortesde Alcalá de 1348,
se dispuso que al cuerpodel finado no se le hiciera una ofrenda ma-
yor de diez cirios, diez canastasde pany diez cántarasde vino 27 Por
los difuntos se celebrabanlos oficios divinos> entregándosea la pa-
rroquia a la que pertenecíaofrendasu oblaciones.Pero del mismo
modo que se prohibía andar aullapdo por las calles o desfigurarse
el rostro, hubo que poner también medida legal a las ofrendasy lu-
tos exagerados,ya que, como veremosen la legislacióncanónica>si el
pueblo era propensoa los excesos>los clérigos, en especiallos de más
baja extracciónsociocultural, participabancon sus parroquianosen
sus fantasíasy festejos(pensemosque hubo que ordenar,entreotras
cosas,queen el sacrificio de la misa no se ofrendaranuvas y leche).

En el Ordenamientosobre judíos y lutos de las Cortesde Soria
de 1380, se volvió de nuevo al tema tratado por Alfonso X en las Par-
tidas sobre el hecho de que los grandes duelos y llantos> a seme-
janza de los paganos,manifestabanabiertamentela duda o negación
de la resurrección: c<Otrosy por quanto en nuestraley, e en los dere-
chos e en los ordenamientos de los Santos Padres es defendido
que ningunos non fagan duelo nin llanto nin se desfiguren las caras
rrascandose nin mesandose por los finados> por queen faziendoesto
dan a entenderque non les plaze de lo que Dios faze,e que se desespe-
ran de la vida perdurable;e segundla SantaEscriptura los quefinan
non muestranotra defereniia salvo asy como aquellos que pasande
un logar a otro.., damos e tenemospor bien que ningunos non sean
osadosde fazer llantosnin otros duelos desaguisadospor qualesquier
que finaren...” -

Como era de esperar,de la legislaciónconciliar ha sido de donde
más datos hemos obtenido gracias a las puntualizaciones-que--se-ha-
cen respectoal comportamientodel clérigo y del laico> como al gran
período que hemos abarcado,desdeel siglo vi al xv. La conclusión
final, tras su lectura minuciosa>ha sido, por un lado> el comprobar
la escasafuerza que las leyes tenían para lograr extirpar costum-
bres paganasancestralesy supersticiones;y por otro, constatar el
comportamientoigualmente atávico del clero en muchasocasiones>
que respondíaa una cierta identificación, más o menos inconscien-
te, con las creenciasy rituales profanos.No olvidemosque, a pesar
de las continuas advertenciasy castigos>como la cárcel o pérdida

2~ Cortes de los Antiguos Reinos de León y Castilla, 3 tomos, R. A. H.> Ma-
drid, 1863-65. Cortes de Alcalá de 1348, t. 1, pp. 624-25.

~ Ibid. Cortes de Soriade 1380, t. 11, p. 312.
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de la dignidad sacerdotal, con los que se les sancionaba>la figura
del clérigo iletrado, o mujeriego y tabernario>era frecuente> según
se desprendede los múltiples cánonesconciliares sobre la necesi-
dad de que el clero conocieraal menos algunas oracionesimpres-
cíndibles,y sobre las prohibicionesde juegos de azary cohabitación
con barraganas,de cuya existenciase hicieron eco no pocos sínodos.
No es difícil suponer> por tanto> que cierto tipo de clérigos fueran
pastofácil y se prestaran,quizá tan sólo por evitarsecomplicaciones>
o por carecer de fuerza para romper antiguas estructurasmenta-
les, a ciertas prácticas, o simplemente a ignorar unos ritos que
estabanen abierta disparidad con la doctrina cristiana.

En relación con la composturade los laicos en los funerales>
los concilios prohibieron> aunque sin mucho éxito, varios hábitos
que por su enormearraigo podíanperjudicar o menospreciar,bien
a la ortodoxia, bien al honesto comportamientosocial. Entre ellos
destacan,en primer lugar> por su antigUedady previsión ante los
posibles ladronesde tumbas, dos cánonesdel concilio de Elvira, en
los que se prohíbeque las mujeresvelen en los cementeriospara
evitar que la oración se convierta en pretexto y tapaderade algún
sacrilegio, y que se enciendancirios «porqueno se ha de molestar
a los espíritusde los justos” ~.

Más sugestivo, por sus claras connotacionescon el paganismo,
es un canon que hace referenciaa la exposición de alimentos: «No
está permitido a los cristianos llevar alimento a las tumbas de los
difuntos, ni ofrecer a Dios sacrificios en honor de los muertos»~.

El mismo concilio se preocupétambiénpor las supersticiones,igual-
mente de origen pagano> que atribuían a adivinos y sortílegosel
poder de hacersalir de las casasa los malos espíritus.

Dentro también de la superstición o de la magia negra,y relacio-
nado con la misa de difuntos, hemos recogidoun canon del concilio
de Toledo del año 694, que lejos de seruna noticia aisladaen el Me-
dievo, varios siglos despuésel Libro de los Exempíos recogeríasu
esenciaen una de sus narraciones.Dicho canon demuestrahastaqué
punto la identificación entre oración y magia cabía en la mentali-
dadde sus protagonistas.La idea de quea través de la oracióny del
sacrificio de la misa se podían obtener idénticos resultadosque a
través de un maleficio constata> sobre todo> la precaria formación
cristiana del fiel: «Puesllegan a celebrar con falsa intención la misa
destinadaal descansode los difuntos por los que aúnviven, no por
otro motivo, sino para que aquel por el cual ha sido ofrecido el tal
sacrificio incurra en trancede muertey de perdiciónpor la eficacia

29 Concilio de Elvira (año 300-306?)en Concilios visigóticos e hispano-roma-
nos, edición preparadapor José Vives, Barcelona-Madrid, 1963, pp. 7-8.

‘~ Ibid. Concilio de Braga del año 572, pp. 102 y 103.
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de la misma sacrosantaoblación. Y lo que ha sido dado a todos
como remedio saludable,éstospiden con instinto perverso,que se
convierta para algunos en ruina” “. A sus protagonistasse les cas-
tigaba con no poder volver a comulgary con el exilio perpetuo.

En la misma línea que la legislación civil, por lo que más se in-
teresaronlos concilios fue por erradicar todo tipo de duelo exage-
rado por los muertos. Prueba de ello son las actasdel concilio de
Toledo del año 1323, en las que ademásde ocuparse de materias
disciplinares, se dio una necesariainstrucción acercade los princi-
pales artículos de fe. Como entrada al canon que nos incumbe, se
catalogó de pecadoresa todos los encantadores,adivinos, sortílegos
y agoreros,por ir en contra del primer gran precepto: creery dar
culto exclusivamentea Dios. Aunque por humanidady piedad sea
licito llorar a los muertos se reprobaba«el exceso de dolor que da
a entender que se desesperade la resurrección futura. Condenamos
absolutamenteel execrable abuso de que cuando alguno muere se
vean hombres y mujeres andar por las calles aullando y dando ho-
rribles gritos en las iglesias y otras partes, y cometiendootras in-
decencias,que no sólo ofenden los ojos de la Divina Magestad,sino
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que se asemejana los ritos de los gentiles>’
Las normas que se mandanseguir al clero son semejantesa las

indicadas para los laicos> aunque con alguna variante y haciendo>
sobre todo> hincapié en que el hecho de perteneceral estadode los
«oratores” les obligaba más a mantener una línea de actuación de
acuerdo con los mandamientosde la Iglesia, con el fin de servir de
ejemplo para los fieles. Así, la continuación del último canon men-
cionado dice: «Todb lo dicho lo prohibimos más terminantemente
a los clérigos bajo pena de excomunión; no debiendo ellos llevar
luto fuera del tiempo de las exequias,a no ser por el padre, madre,
hermano,señor o hermana.”

Más detallado, por dedicarlo exclusivamentea las formas exte-
riores que debía conservar el clérigo, así como a los sentimientos
que le eran lícitos de acuerdocon su mejor conocimientode las Sa-
gradas Escrituras, es un canon del sínodo de Alcalá de 1480: «Por
testimonio de la sacraescriptura tenemosque los que mucho se en-
tristecenpor sus amigoso parientesmuertos que pias verdaderamen-
te se dicen durmientes,son vistos negar la resurrección e perder la
esperangaque por fee todos los catholicostenemosde resucitaren el
postrimero dia, la cual esperangaa fee más cierta e firme ha de ser
en los clerigos o personasecciesiasticasque mejor noticia tienen de
la sagradaescriptura e de los precebtosde la ley, y esta tristeza>

“ Ibid. Concilio de Toledo del año694,p. 532.
32 Tejada y Ramiro: Colección de cánonesy de todoslos concilios de la Igle-

sta española,Madrid, 1851, vol. III. Concilio de Toledo de 1323, p. 511.
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tanto es masreprobadae inducemaiorerror> quantomaspor el abito
e vestiduras exteriores se demuestra>en lo qual queriendoproveer>
estatuymosy hordenamos,siguiendo los sacroscanones,que ningun
clerigo de horden sacrao beneficiadode menoreshordenesse vista
de aquil adelantevestidurasde luto por muerte de qualquierpersona,
ora seasu señor o padre o pariente o amigo, ni traya barba crecida
ni seña] de tristeza..,e si rasgaresucarao si con las manosquitarelos
cabellos, mesandosea manerade los legos, o otro qualquier daño se
fisiere en la cara> allendede la penasusodicha,este por dos meses
en la nuestracarceleclesiastica»~‘.

Idénticas prohibiciones se hicieron en el concilio provincial de
Aranda de 1473. Nueve siglos antes> en el concilio de Toledo del
año 589, se habíaintentadoya proscribir toda canción fúnebreque se
acompañaracon golpes de pecho,aduciendoque la verdaderaesperan-
za en la resurrecciónde los cristianos no se podíaacompañarmás que
con cánticos divinos. Cualquier otro tributo rendido a los restosmor-
tales no implicaría más que falta de fe ~

También los concilios se preocuparonpor poner fin a la «igno-
ranciay osadía”de algunos clérigos que distribuían los sacramentos
y trasladabanlos oficios religiosos sobre las tumbas, y que tras los
enterramientosparticipaban en las comidas acompañandoa los he-
rederos~

IV. CONCLUSIONES

A lo largo de estaspáginasno hemospretendidoromper con los
esquemasque hastaahora grandeshistoriadoreshan realizadosobre
la muerte en el Medievo 36, sino señalarúnicamenteque si bien sus
planteamientosresultanprácticos a la hora de estudiary comprender
la evolución intelectual del período> no ocurre lo mismo si lo que se
deseaes el análisis de las actitudesmentalesmantenidasal respecto
por el conjunto de la sociedad.

Pensamosque el dolor anteel óbito de un ser querido, la angustia
ante la propia muerte y el miedo al más allá son los tres vértices que

~‘ S~fr~c¡inz HERRERO: Concilios provinciales y sínodos toledanos de los si-
glos XIV y XV, Univ. de la Laguna, 1976. Sínodo de Alcalá de 1480, p. 309.

~ Viv~s: Oh. cit., Concilio de Toledo del año 589, pp. 132-133.
3~ Ibid. Concilio de Braga del año 572, p. 102, y Concilio de Tuy de 1528,

p. 474, en Synodicon¡-lis panum 1 Galicia. Edición crítica dirigida por A. García
García, BAC> Madrid, 1981. La distanciade casi un milenio entre ambasdispo-
sieloneshace pensaren la pertinacia de ciertas formas, al menos en algunas
zonasde la Península.

36 Destacamosla obra, ya citada, de VOvELLE y a Ph. Aats: Essaissur Ihis-
toire de la mort en Occident du mayenáge 6 nos jours, París,1975. Y L>homme
devantla mort, París, 1977.
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cierrany explican la figura formadapor las constantesatávicasque>
en sucomportamiento,el pueblomantuvoa lo largo de los siglos.

Las conclusionesa las que hemos llegado, de alguna maneraya
inferidasa lo largo de las páginasprecedentes,hansido varias.En pri-
mer lugar> queremosseñalar la necesidadque existe no sólo de tra-
bajar con fuentes inéditas sino también de revisar las ya publicadas,
que total o parcialmentehaganreferenciaa las diferentesformas que
se dieron de rito funerario con reminiscenciaspaganasy evitar guiar-
nos, tan sólo, por los escritosy personajesde la reducidaélite intelec-
tual para dar un corte cronológico. En segundo>subrayar que, para
temastan ligadosa la espiritualidado religiosidadpopular, paraaque-
líos que hoy entran en la llamada Historia de las mentalidades,es
necesario recurrir> sin prejuicio alguno, a todo aquel material que
puedaayudarnos a arrojar sobre ello un poco más de luz; nos refe-
rimos, en concreto>a las obrasartísticas>de las que sin duda extrae-
ríamos nueva información o, al menos, ciertas confirmaciones(pen-
semos,por ejemplo, en el tablero del arca sepulcral de don Sancho
Saiz de Carrillo, donde las plañiderasamontonadasgritan y se arañan
el rostro). Deseamosindicar también el beneficio que aportaría>para
la mejor comprensiónde los sentimientosy actitudeshumanasque
envuelvenla muerte,un estudioconjunto de suevolución en la Penín-
sula Ibérica desdelos primerospobladoreshastanuestrosdías>con el
fin de observarmejor hastaquépunto los ritualespermanecieron>evo-
lucionaron o fueron sustituidospor otros> y qué agentespudieron in-
fluir en su configuración o desvanecimiento.

Por último, apuntar que si> en general> se estima que la comuni-
dad social va en su comportamientopor delante de las leyes, consi-
deramos que no ocurre lo mismo cuando se trata de asuntos tan
estrechamentevinculadosa la naturalezaemocionaldel individuo. La
angustia,el miedo, en fin, todas aquellasemocionesdel ser humano
que rozan, e incluso llegan a ser consustancialescon lo irracional>
no van por delanteni por detrásde las leyes.Su situación estáal mar-
gen> en el arcén de la vida aunque,en ocasiones>intenten acomodarse
y parezcanconfundirsecon el devenir de una épocaconcreta.
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